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La noche cae suavemente sobre Linares, cuando seis mineros se disponen a 
hacer el último viaje en el ascensor del pozo San Vicente. La mina iba a ser 
clausurada al día siguiente, pero seis mineros no verían el nuevo amanecer. 
Instantes después de iniciar el ascenso, la jaula se desplomaría a lo largo de 
los más de mil metros del pozo, el más profundo de España. Seis mineros que, 
por caprichos del destino, también realizaron su último viaje. Fue la gran 
tragedia del pozo San Vicente, un 21 de Marzo de 1967. Semana Santa en 
Linares. Semana trágica. 
 

 
Foto del pozo y noticia del accidente (Diario Jornada, 25-3-67) 



 
Diario de Navarra (23-3-67) 

 
La mina 
Situada en el paraje conocido como Mesa del Madroñal, sobre el filón del 
mismo nombre, comenzó a explotarse en las primeras décadas del siglo XIX 
por pequeños propietarios, que al no poder hacer frente a los gastos de 



explotación, la venderían en 1851 a la sociedad madrileña La Vigilancia. En el 
año 1872 sería rectificada su demarcación, estando al frente de la misma 
Carlos Remfry, quien, entre otras mejoras y reformas, instalaría una máquina 
de vapor para su desagüe. 
 

 
Pozo San Vicente (Pozo Máquina), 1892 

 

 
Pozo San Vicente (Pozo Máquina), 1892 



En 1889, su propietario adquiría otra sociedad a la que pertenecían varias 
minas, entre las que se encontraba El Mimbre, dando así nombre a una de las 
grandes minas linenses: El Mimbre-San Miguel, cambiando de dueño en el año 
1895, al pasar a manos de la Sociedad Socorro y Prueba, a quien pertenecería 
hasta 1918, fecha en la que se hizo cargo de la misma la Compañía Minera de 
Linares. Esta nueva empresa, fundada en 1918, cedería en arriendo la 
explotación de la mina a la Sociedad de Peñarroya, quien introdujo importantes 
mejoras. Una de ellas fue la construcción del nuevo castillete de mampostería, 
esbelta edificación de más de 20 metros de altura, en sustitución del anterior y 
ya obsoleto, de madera, para lo cual se emplearon las piedras de sillería de la 
antigua casa de máquinas, en servicio desde 1872. 
 
La Compañía de Linares mantuvo la explotación hasta 1962, con grandes 
dificultades debido al empobrecimiento de sus filones. Por este motivo se 
emprendieron campañas de investigación y profundización de los pozos, en 
1956, llegándose a alcanzar los 1.008 metros en el pozo San Vicente, 
convirtiéndolo en el más profundo del distrito de Linares, y también de toda 
España. Cuando esta campaña finalizaba, en 1967, es cuando se produjo el 
fatal accidente. La mina llevaba cerrada cinco años.  
 

 
Castillete de mampostería (Fot. J.M. Sanchis, 2002) 

 
Todos los datos anteriormente reseñados han sido extraídos del impagable e 
insuperable libro de Francisco Gutiérrez Guzmán que lleva por título “Minas de 
Linares. Apuntes históricos”, cuya lectura es indispensable para conocer con 
todo lujo de detalles la historia de este distrito minero. 



21 de Marzo de 1967 
Las labores de investigación en profundidad han finalizado. Restan por llevar al 
exterior los últimos elementos empleados en dichos trabajos. A la mañana 
siguiente, una cuadrilla de albañiles procederá al sellado del pozo, poniendo 
así fin a más de cien años de explotación.  
 

 
Pozo San Vicente (Fot. J.M. Sanchis, 2002) 



 
Pozo San Vicente (Fot. J.M. Sanchis, 2002) 

 
Los seis mineros, que trabajan para la empresa “Obras  Subterráneas de 
Investigación” montan en la jaula, dando al maquinista los toques convenidos 
para que inicie la maniobra. Enganchado a la jaula llevan un pesado cable 
“submarino” (sic) empleado en los trabajos.  
 

 
El pozo, al día siguiente de la tragedia (Diario Arriba, 23-3-67) 



Ansiosos por llegar a la superficie, no valoran el sobrepeso que lleva el 
ascensor, y se inicia la subida. A escasos cien metros de la calle, el cable que 
soporta a la jaula se parte. No podemos imaginar como fue esa caída libre 
hasta el fondo del pozo. Setecientos interminables metros (los últimos 
trescientos estaban inundados), setecientos interminables momentos de terror, 
de angustia y de sufrimiento para aquellos seis desdichados, en un descenso 
imparable hasta la muerte. La tragedia se había consumado.  
 

 
Esperando el rescate de las víctimas (Diario Arriba, 23-3-67) 

 

 
Esperando noticias en el pozo (Diario Las Provincias, 28-3-67) 



José Sances, minero de La Esperanza fue, posiblemente, el último que habló 
con ellos, poco antes de la tragedia. Su testimonio quedó recogido en el libro 
de Pedro Belinchón “Accidentes y conflictos mineros en Linares”, en el que 
apenas se hace referencia a este brutal accidente. Opina Sances, y opina bien, 
que debieron haber subido antes aquel pesado cable, para más tarde utilizar la 
jaula solamente para ascender ellos seis. Fatal error el de estos mineros. 
 

 
La noticia, en el diario Las Provincias del 23 de Marzo de 1967 

 
Jorge Antuna, de 21 años, natural de Siero (Asturias), casado y con un hijo; 
José Gago, 26, Amiel (Pontevedra), recién casado; Fernando Ros, 36, natural 
de Jabalquinto (Jaén), casado y con dos hijos; Manuel Jiménez, 44, de 
Torredonjimeno (Jaén), casado y con 8 hijos; Francisco Valera, 41, natural de 
Jerez de la Frontera, 3 hijos, y Blas Muñoz, 49 años, de Rus (Jaén), casado y 
con 3 hijos. Seis nombres para añadir a la lista negra de la minería española. 



 
En recuerdo de los fallecidos del pozo San Vicente ((Fot. J.M. Sanchis, 2002) 

 

 
Accidente en el pozo Monsacro (Diario Arriba, 30-3-67) 



Todos los diarios nacionales recogen en sus portadas o en las páginas de 
sucesos la terrible noticia. Días más tarde apenas se hablaría ya de ella. El 
mundo estaba muy ocupado con el misterioso accidente de Beatriz de Saboya, 
la guerra del Viet-Nam, la Encíclica Populorum Progressus de Pablo VI, la gran 
marea del siglo que se esperaba en el Cantábrico o la otra marea, negra como 
el petróleo, que causo el accidente del Torrey Canyon. Y como colmo de la 
fatalidad, el día 29 de ese mismo mes otros cuatro mineros encontraban la 
muerte en el asturiano pozo Monsacro, pero el Régimen estaba mucho más 
interesado en airear el “fabuloso” descubrimiento de torio de las minas 
cordobesas de Conquista que en todas estas muertes que se producían en las 
minas españolas.  
 

 
Hallazgo de torio en Córdoba (Diario Jornada, 3-4-67) 



 

 
Funeral por las víctimas del Monsacro (Diario levante, 24-3-67) 

 
48 horas después del fatal accidente seguían sin hallarse los cuerpos de las 
víctimas ni la jaula en la que cayeron. Se rescató otra, la superior, y se suponía 
que en la que viajaban los mineros se encontraba a cientos de metros bajo el 
agua. El Ingeniero Jefe del Distrito, el Sr. Higueras, descendió al pozo para 
colaborar en las labores de búsqueda e investigación, sin resultado positivo 
alguno, y se barajaban cifras de entre 4 y cinco millones de pesetas como 
posibles indemnizaciones a las familias de los fallecidos. Las expectativas de 
rescatar los cuerpos, que se consideraban ya inidentificables disminuían a 
medida que iban pasando las horas. También el obispo de la diócesis, 
monseñor Félix Romero, visitó a los familiares de los fallecidos, ofreciéndoles 
consuelo espiritual y algunos donativos. Seguramente más de lo primero que 
de lo segundo. Oficiosamente, se opinaba que se tardarían diez o doce días en 
poder rescatar los cuerpos.  
 



 
Siguen sin hallarse los cadáveres (Diario Arriba, 24-3-67) 

 

 
Los trabajos de búsqueda, en noticia de alcance (Cifra, 26-3-67) 



 
Seguimiento del rescate en Diario de Navarra (24-3-67) 

 
Triste epílogo 
Un pozo como sepultura, colmatado de chatarra, de maderos, de cables y de 
hombres. Nada pudo hacerse por sus vidas, e incluso el rescate de sus restos 
fue terriblemente duro. El mayor, 49 años. El más joven, 21. Seis familias rotas. 



Seis jóvenes viudas y casi una veintena de huérfanos. Un pueblo entero de 
luto. Así se escribe, muchas veces, la historia de la mina. Una sencilla lápida, 
como sencillos son los mineros, colocada en el muro que cierra el acceso al 
pozo San Vicente, nos recuerda los nombres de estos seis hombres, que no 
fueron ni héroes ni mártires, como escribió Pablo García en el diario Ideal al 
cumplirse el cuarenta aniversario del suceso, sino víctimas de una imprudencia, 
o cuanto menos, de una fatal circunstancia.  
 

 
Lápida en el pozo San Vicente ((Fot. J.M. Sanchis, 2002) 

 
Quince mil personas asisten a los funerales, celebrados en la parroquia de San 
Francisco, de Linares. El pueblo entero se solidariza con el dolor de las familias 
de aquellos desdichados. Se hicieron colectas populares en su socorro, 
donativos de todas clases fueron recibidos, e incluso el conocido matador de 
toros palomo Linares se ofreció para celebrar una corrida benéfica en su 
ayuda. Sin embargo, no se produjo paro alguno en señal de duelo. Alguien se 
ha lamentado de ello. Linares había enterrado ya a muchos mineros, pero 
nunca la tragedia se había visto revestida de semejante magnitud. Fue un triste 
colofón para un periodo histórico brillante. 
 


